
XI 

~lo alto de una sua,·o colina que, co-
0 mo á una legua de Toledo, so alza­
ba en el camino antiguo de Madrid, espe­
raban los comisionados que hablan salido 
11 recibir al Arzobispo¡ la Ciudad, en primer 
U:rmino, con el Justicia mayor y los Regi­
dores al frente¡ el Cabildo catedral con su~ 
Canónigos y dignidades; el clero todo con 
sus cruces parroquiales al frenw; las Co­
munidades religiosas, muchos nobles y ca­
balleros principales y muchedumbre in­
men~a do pueblo. 

N'o existían entonces los rápidos y exac­
tos avisos del telégrafo, y como se sospe­
chase que el Arzobi~po intentaba entrar en 
Tolodo de noche y 11 escondidas para evi­
tar las algazaras y triunfos del recibimien-
1<>, apostáronse 11 lo h rgo del camino cua­
drilleros do In Santa Hermandad que vig;-

11 
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Jasen todos los pasos de Fray Francisco y 
avisasen con frecuentes y prontos correos 
la altura á que se hallaba en su viaje. 

Súpose, al cabo, que el Arzobispo em­
prendía su última jornada á las dos de la 
madrugada, debiendo llegar de seis á siete 
de la mañana al paraje en que le aguar­

daban. 
Adelantaba el d!a; el sol comenzaba ya á 

picar, y, cansados los toledanos de tan lar­
ga espera, npe:íbanse de mulas y caballos 
y guarecianse á la sombra de los lirboles, 
haciendo comentarios, no siempre benig­
nos, sobre la tardanza del Arzobispo. 

Interrumpió, al fin, aquellas murmura­
ciones, propias siempre del que incómoda­
mente espera, el galope de un caballo que 
entre nubes de polvo se acercaba. Era el 
último de los cuadrilleros apostados, Xi­
mén Soda, que venla á dar aviso de que el 
Arzobispo estarla allí antes de un cuarto 

de hora. 
Apresuráronse todos á montar á caballo 

y á dividirse ordenadamente: el Justicia 
mayor, los nobles y las dignidades de la 
catedral al frente; los Regidores, con sus 
ropas talares de terciopelo negro y sus va­
ras en las manos, á la izquierda, y á la de-
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reoha los Canónigos, montados en sober­
bias mulas, teniendo oada uno detrás dos 
criados vestidos de escarlata; el clero secu­
lar iba en medio con sus cruces parroquia­
les en hilera; detrás, las Comunidades reli­
giosas, y, últimamente, el pueblo dividido 
en dos alas á uno y otro lado del camino. 

Traspuso, al fin, una loma frontera que 
cerraba el horizonte una procesión de doce 
religiosos, seguida de un tropel de gente 
miserable; venla delante un franciscano, 
llevando la Cruz pastoral, y detrás de to­
dos, otro más anciano montado humilde­
mente en un pollino. 

Al di visar le los toledanos adelantáronse 
ordenadamente cantando todos el Benedt­
cttts qui venit in nomine Domini ... 

La esquila de una ermita que habla en 
un montecillo, á la izquierda, comenzó á 
repicar alegremente; el dia era espléndido, 
y el cielo, diáfano y sin una nube, parecía 
una inmensa turquesa. 

Acercábanse mutuamente las dos comi­
tivas, y cuando estuvieron á la mitad de la 
distancia que las separaba, detúvose la del 
Arzobispo, apeóse éste del pollino y aguar­
dó á pie quieto á que los toledanos se acer­
casen. 
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Rodeáronle los pobres que habla reco­
gido á lo largo del camino y que le cerca­
ban agitando ramas verdes, como si qui­
sieran imitar la entrada triunfal del Salva­
tlor en Jerusalén el Domingo de Ramos. 

Al detenerse los toledanos ante el Arzo­
bispo hízoles éste Jma profunda reveren­
cia; apeáronse ellos y doblaron las rodillas 
para recibir la bendición; entonces, ir­
guiendo Fray Francisco su alta estatura, 
con sobrehumana majestad diósela por 
tres veces: una al frente, otra á la derecha 
y la tercera á la izquierda. 

Abrazóles luego uno á uno, y para todos 
tuvo palabras de cordialidad y de afecto. 
• Venia el Arzobispo, dice el Licenciado 
Vallejo, testigo ocular de este recibimiento, 
en su jumentillo de siempre; su vestido era 
su hábito y manto con muceta y sombrero 
del mismo color. Venia descalzo, sólo con 
unas sandalias de la Orden, descubierto 
todo el pie, imitando siempre su profesión 
y regla., 

Tralan los del Cabildo preparada para 
el Arzobispo una mula parda con modes­
tos jaeces, y á ella subió el Prelado para 
hacer su entrada en Toledo entre el repi­
que atronador de todas las campanas y las 

í 
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aclamaciones del pueblo, que á una voz le 
p1·oclamaban santo ... 

En el atrio de la catedral diéronle á ado­
rar el lignum Crucis, que en magnifico re­
licario alll se conserva; trajéronle después 
el libro de los Estatutos y p1·ivilegios de 
aquella santa iglesia primada, y él juró 
observarlos, antes de traspasar el umbral, 
según era costumbre. Hizo luego una bre­
ve oración, ya dentro del templo, al pie del 
altar mayor, y desde el mismo sitio bendi­
jo solemnemente al pueblo. 

Retiróse entonces á su palacio seguido 
de la muchedumbre, entre la cual repartió 
gran cantidad de maravedises de plata y 
de exquisitos panes amasados aquel d.!a al 
efecto. 

No bien estuvo el Arzobispo en posesión 
de su diócesis, comenzó á poner en prácti­
ca con su incansable y ordenada actividad 
los planes y proyectos que tenla ya imagi­
nados y decididos, y lo primero que hizo 
fué el cálculo exacto y escrupulosa divi­
sión de sus rentas. 

Pasaban éstas por aquel entonces de dos­
cientos mil ducados, y esta suma, enorme 
para aquel tiempo, dividióla en cuatro par­
tes iguales: dos de ellas, es decir, la mitad 
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de sus rentas, dedicólas indefectiblemente, 
durante todos los ellas de su vida, álimos• 
nas á pobres de todas clases, hospitales, 
casas de misericordia y de ninos expósi• 
tos, por los quo siempre mostró Cisneros 
grande compasión y ternura. 

De las otras dos cuartas partes dedicó, 
la una para obras pias del culto de Dios y 
del bien público, y reservó la restante para 
sostener los gastos de su casa; mas como 
éstos eran mezquinos, y, por otra parte, te• 
nia prohibido severamente el Arzobispo 
distraer un solo maravecli de los fines á 

que destinaba las otras tres cuartas par· 
tes, sucedía con frecuencia que cualquiera 
obra impensada de caridad ó de piedad 
que no estaba en el presupuesto, se sufra• 
gaba con la parte reservada á los gastos 
de su oasa, resultando de aqu! casi siem• 
pre empellado 6 alcanzado en lo que á su 
parte tocaba el caritativo Arzobispo. 

Fué singular el orden que el Arzobispo 
estableció en su palacio, y desde luego me• 
reció los elogios entusiastas de unos, las 
sátiras y criticas acerbas de otros y el 
asombro y admiración de todos. 

Despidió de su servidumbre á todos los 
pajes, mayordomos, maestresalas y demás 
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criados de honor que, á imitación de la 
Casa Real, existían entonces en todos los 
palacios de los Grandes, y trajo en su vez 
diez frailes escogidos de su Orden que le 
serv!an en estos cargos y le ayudaban ade• 
más á rezar en coro el oficio divino, con 
tanta puntualidad y fervor como pudiera 
hacerse en el coro del más observante de 

los conventos. 
Desterró de sus habitaciones todos los 

tapices, alhajas y ricos muebles,y sólo dejó 
en su alcoba una tarima con ruedas, en la 
cual dormla sin desnudarse el hábito, te­
niendo por cabecera un gran leflo en vuel· 

to en una manta. 
En la cocina guisaban una comida mo· 

desta, pero abundante, sana y nutritiva é 
igual en todo á la del Arzobispo, para trein· 
ta pobres que com!an diariamente en el 
palacio, sirviéndoles muchas veces el mis• 

mo Cisneros. 
Su método personal de vida durante 

todo su pontificado fué siempre el mismo, 
sin vacilaciones ni desfallecimientos hasta 
los ochenta y dos aflos de su edad, que se 

le acabó la vida. 
Levantábase en todo tiempo á las dos de 

la madrugada, y acto seguido hacía tres 



• lalflMf BJI 

•••rs1itnidlt,loeu1Hewllltl 
HIN .. Ola DiGI; PGl'IB i lolli eoa 
--••1tlolplll41et 
•--■•tocloalolp■b'lilll 
111111_.ll!lll flfa, 111 • el IQlaal'IO 
•.iou ls..waeldlallWactt-■adD ... ,r: ..... 1111....,,,., 
6J)a • eta••• Je ..,., 11 J• 
ID■lld■I J IOOÑ8I 00D laJlll&ilia J el 
1ePftt 
.Cn• 191 1 t• 1 tll dhdn••■Q 

Jf 1 ••11 al i■llir- lllarilair>, &e la ..... ► ............... ~ ......... 
i ........ ,.,. ···• .. .-,,u., .......... . ..,1 .............. it 
............. 212•­

..... t dnJabl rn1lr1w, 

.... ......-....... ..,, 1n 111 
to.do el ... a., w1,,.,. 
•-•l" •••-a Fa A, •• •v.1«:t en , :h 11,ec; ••• 
... 1r ..... ,, ••• ,.,., 
eqraw.,_., 1t11 

• 
1 Ul<P 

la i■lr± ._. .. r,..w& 
-,7,-wk"dl h¼ dfaJ••­

li511all l11SG:t ". Joa paJr nsNcl--. 
......... ,., ...... ? • ...., .. lflrl•• bzd1lle dar 1u ~ y Id, 

et db,c¡ae m••• 
\za~ a&b1mhL 

.llllldí••puto-1- ...._,,_., 
......... , t:1111t1·• ........ _,,.IJltd§ 11 re,,,.., 111111 ,, 111t1t111 1._ 

_..._._., ese, ... 4e,1 •••11• • * 11r 
flF hl IR JfNal 1 1 lt 1twn 

da "-'• •a•zlllli f • A lt 
... - '* ':ti• tltrt.tl'IIL, ........... 







1 

334 LIBRO PRIMERO 

plina. En esta consideración, habiéndoos 
elevado la Silla Apostólica de estado infe­
rior lila dignidad y jerarquía de Arzobispo, 
os exhortamos que cuidéis de arreglaros 
exteriormente al porte conducente !i vues­
tro estado en vestido y familia y en todas 
aquellas exterioridades que adornan para 
el respeto de los inferiores, la Dignidad de 
vuestro Oficio, as! como vivís para con 
Dios (según le tenemos entendido) en el or­
nato interior de vuestra conciencia.-Dado 
en Roma, en San Pedro, al anillo del pesca­
dor en 25 dias de Diciembre de mil quatro­
cientos noventa y cinco,en el alío quarto de 
nuestro Pontificado.• 

El autor de la Cróriica Franciscana, de 
donde copiamos est!l curioso documento, 
añade como único comentario: Creo que 
de estos Brebes se halla1·án pocos en los 
Protocolos Pontificios. 
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